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RESUMEN EJECUTIVO

En 1990 el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) 
observó que la migración humana podría ser la consecuencia más grave del cambio 
climático. Millones de personas se tendrían que desplazar a causa de la erosión de la 
línea costera, de las inundaciones del litoral y de los estragos en la agricultura. Desde 
entonces, varios analistas han intentado estimar el volumen de los futuros flujos de 
migrantes climáticos (a veces llamados “refugiados ambientales”) y la mayoría de las 
predicciones para el año 2050 giran en torno a 200 millones de personas.

Sin embargo, no por ser la cifra más mencionada, ha de ser ésta la más precisa. 
Mientras que el cambio climático está cada vez más confirmado por la ciencia, las 
consecuencias de éste sobre la distribución de la población no están claras y tampoco 
resultan predecibles. Hasta ahora, ha sido difícil determinar una relación lineal y causal 
entre el cambio climático antropogénico y la migración pues intervienen varios y di-
versos factores sociales, económicos y medioambientales.

Esto puede cambiar en un futuro. De acuerdo con el conocimiento actual, resumido 
en el último informe de evaluación del IPCC, se constata un simple hecho: según las 
actuales predicciones la “capacidad de carga” de amplias zonas del mundo corre peligro 
a causa del cambio climático.

Los efectos meteorológicos del cambio climático sobre la migración se pueden 
dividir en dos factores condicionantes: por un lado los procesos climáticos como la 
elevación del nivel del mar, la salinización del suelo de uso agrícola, la desertificación 
y la creciente escasez de agua; y por otro lado los fenómenos meteorológicos como las 
inundaciones, las tormentas y las crecidas repentinas de los lagos glaciares. Pero también 
desempeñan un importante papel factores que no tienen relación con el clima como las 
políticas gubernamentales, el crecimiento demográfico y la capacidad de recuperación 
de las comunidades después de un desastre natural. Todo ello determina el nivel de 
vulnerabilidad de la población.

Se trata de un problema con dos vertientes: la del tiempo (la velocidad del cambio) 
y la de la envergadura (la cantidad de gente que resultará afectada). Pero la imagen sim-
plificada de un agricultor de la costa obligado a recoger sus pertenencias y desplazarse 
a un país rico no es representativa. Al contrario, como ya es el caso con los refugiados 
políticos, lo más probable es que los países más pobres, que son los que menos gases 
de efecto invernadero emiten, tengan que asumir la carga de los migrantes climáticos.

En varias zonas se detecta ya una migración temporal como respuesta de adaptación 
a la tensión debida al clima. Pero se trata de un cuadro matizado, pues la capacidad de 
migrar depende de la movilidad y los recursos económicos y sociales. En otras palabras, 
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las personas más vulnerables a los cambios climáticos no son necesariamente las más 
susceptibles de migrar.

Predecir futuros flujos de migrantes climáticos es una tarea complicada, ya que la 
proyección se ve dificultada por la carencia de datos de base, deformada por el cre-
cimiento demográfico y depende de la evolución del cambio climático así como de la 
cantidad de futuras emisiones. Ello no obstante, este documento presenta tres diferentes 
escenarios posibles en base a diversas predicciones de emisiones. Con ellos se trata de 
abarcar desde un escenario que se plantearía en el mejor de los casos, es decir con una 
importante reducción de las emisiones de gases y la aplicación de un “Plan Marshall” 
para la adaptación, hasta un modelo de escenario “de seguir como hasta ahora” en el 
cual la barruntada migración a gran escala y los más sombríos análisis se realizan e 
incluso quedan cortos.

La migración forzosa tiene al menos cuatro formas de entorpecer el desarrollo: in-
crementa la presión sobre las infraestructuras y servicios urbanos, socava el crecimiento 
económico, aumenta la posibilidad de conflictos y, entre los mismos migrantes, empeora 
los indicadores sanitarios, educativos y sociales. 

Sin embargo, se observa un intento colectivo bastante acertado de ignorar el alcance 
del problema. Los migrantes climáticos se han colado por los resquicios de las políticas 
internacionales relativas a refugiados e inmigrantes, y existe una fuerte resistencia a la 
idea de ampliar la definición de refugiados políticos para dar cabida a la de “refugiados” 
climáticos. Mientras tanto, en las estrategias nacionales de adaptación, no se tiene en 
cuenta la migración a gran escala y se tiende a considerarla como un “fracaso en la 
adaptación”. Por el momento, la comunidad internacional no ofrece a los migrantes 
climáticos un “hogar” ni en el sentido propio, ni en el figurado.  
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1. IntroducCIÓn

Una crisis en aumento  

En 1990 el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC) 
advirtió que la migración humana podría ser una de las consecuencias más graves del 
cambio climático. Millones de personas tendrían que desplazarse a causa de la erosión 
de la línea costera, de las inundaciones del litoral y de los estragos en la agricultura.3 
Desde entonces, se han sucedido los informes que defienden la idea de que en el futuro 
la degradación medioambiental y, en particular, el cambio climático, representarán el 
principal factor de desplazamiento de poblaciones. Se está gestando una crisis.

A mediados de los noventa, se difundieron ampliamente informes según los cuales 
más de 25 millones de personas se habían visto forzadas a abandonar sus hogares y sus 
tierras a causa de diferentes y considerables presiones medioambientales, entre las que se 
contaban: la contaminación, degradación del suelo, las sequías y los desastres naturales. 
Al mismo tiempo se declaró que el número de esos “refugiados medioambientales”, 
como se les llamó (véase el cuadro 1), sobrepasaba el conjunto de los refugiados por 
persecución política y por guerras.4 

En 2001, el Informe Mundial sobre Desastres de las Sociedades de la Cruz Roja 
y de la Media Luna Roja, repitió la cifra estimada de 25 millones de “refugiados me-
dioambientales”. Y en octubre de 2005 el Instituto del Medio Ambiente y Seguridad 
Humana de la Universidad de las Naciones Unidas (UNU-EHS) alertó a la comunidad 
internacional de que, para el año 2010, tendría que estar preparada a asumir a 50 mi-
llones de refugiados medioambientales.5 

Unos cuantos analistas, de los cuales el más conocido quizás sea Norman Myers 
de la Universidad de Oxford, han intentado estimar el número de personas que, a largo 
plazo, se verían forzadas a desplazarse como consecuencia directa del cambio climático. 
“Cuando el calentamiento de la tierra cobre fuerza”, expone el profesor Myers,”puede 
que haya hasta 200 millones de personas afectadas por las alteraciones de los sistemas 
monzónicos y otros tipos de precipitaciones, por sequías de una virulencia y duración 
sin precedentes, y por la elevación del nivel del mar e inundaciones de las zonas lito-
rales”.6 

¿Doscientos millones de migrantes climáticos para el año 2050?

La cifra de 200 millones de migrantes climáticos calculada por el Profesor Myers es 
la que tiene mayor aceptación y la que se menciona en prestigiosas publicaciones, desde 
las del IPCC hasta en el Informe Stern: La economía del cambio climático.7 
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Se trata de un número estremecedor que equivale a diez veces la cifra actual de 
refugiados documentados y poblaciones desplazadas internamente.8 Para hacerse una 
idea más clara, en cifras relativas, ello significa que en el 2050 el cambio climático 
habrá sido la causa del desplazamiento de una persona por cada 45 en el mundo, 
cifra que también sobrepasa la actual población migrante mundial. De acuerdo con 
la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), actualmente cerca de 192 
millones de personas, es decir el 3 por ciento de la población mundial, vive fuera de 
su lugar de nacimiento.9 

De todas formas se trata de una predicción todavía muy hipotética. El mismo pro-
fesor Myers reconoce que, a pesar de haber realizado sus cálculos basándose en los 
mejores datos disponibles, le fue necesario echar mano de unas “extrapolaciones muy 
valientes” para establecer su estimación.10 Esto no implica crítica alguna; el hecho es 
que nadie sabe con total certeza lo que representara en el futuro el cambio climático 
para la distribución de la población.11 

Una relación compleja e impredecible

Las bases científicas del cambio climático están cada vez mejor establecidas. Se ha 
invertido una enorme cantidad de tiempo y energía para determinar los efectos mete-
orológicos del cambio climático en términos de elevación del mar, de alteración de los 
patrones de precipitaciones y de tormentas más frecuentes y violentas. En cambio se 
han dedicado muchos menos esfuerzos y recursos a analizar empíricamente las conse-
cuencias del cambio climático sobre las poblaciones humanas.

Esto se debe, por una parte, a que esta relación es imprevisible: el estudio del cambio 
climático es complejo, más tomando en cuenta que afecta a sociedades que disponen 
de recursos y capacidades diferentes para adaptarse a condiciones adversas externas; 
y, por otra parte, a que son muchas las variables personales que influyen en cada mi-
grante cuando decide abandonar su hogar: generalmente, sólo de forma muy subjetiva, 
puede dilucidarse la influencia relativa de los factores de “atracción” económica y de 
“repulsión” medioambiental. Y, finalmente, separar el papel del cambio climático del de 
otros factores medioambientales, económicos y sociales requiere un ambicioso proceso 
de análisis a ciegas.

Por ejemplo, el huracán Katrina que azotó la Costa del Golfo en los Estados Unidos 
en agosto de 2005, y desplazó temporalmente a más de un millón de personas,12 se 
presenta a menudo (y con bastante razón) como un anticipo del tipo de fenómenos me-
teorológicos de mayor intensidad y frecuencia que puede ocasionar el cambio climático. 
Pero el huracán no era sólo un fenómeno climático: sus efectos devastadores fueron la 
consecuencia de una mala planificación en caso de desastres, de una inversión insuficiente 
para mantener los diques que protegían a la ciudad, y de una destrucción sistemática 
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de los humedales del delta del Mississippi, que podrían haber mitigado la fuerza de la 
tormenta. Por lo tanto, clasificarlo como “episodio propiciado por el cambio climático” 
sería simplificar en exceso tanto las causas como los efectos.

No obstante, se repite hasta la saciedad la cantidad estimada de futuros migrantes a 
causa del cambio climático, ya sea por valorar el impacto o por falta de mejores cifras.13 
Este Informe intentará cuestionar las predicciones tratando de diferenciar la terminología, 
el marco temporal y el grado de incertidumbre implícitos en estos pronósticos.

En el capítulo 2 se estudiarán los diferentes modos cómo el cambio climático puede 
provocar un incremento de la migración. Después, en el capítulo 3, se analizarán algu-
nas de las predicciones sobre volumen de futuros migrantes climáticos, se examinarán 
algunas de las incertidumbres en relación a esos pronósticos y presentarán tres posibles 
escenarios sobre el futuro número de migrantes. La probabilidad de que alguno de éstos 
se cumpla depende del futuro crecimiento demográfico, de la distribución de las pre-
siones medioambientales así como de la resistencia a las mismas, y de la capacidad de 
la comunidad internacional para frenar las emisiones de gases de efecto invernadero y 
para ayudar a los países más pobres a adaptarse al cambio climático. En el capítulo 4 se 
evalúan las consecuencias que la migración forzosa dentro y fuera de las fronteras tendrá 
para el desarrollo. Para terminar, en el capítulo 5 se explorarán diferentes políticas de 
respuesta, internacionales y nacionales, ante la posibilidad de que el cambio climático 
provoque desplazamientos de poblaciones a gran escala. 

RECUADRO 1

¿REFUGIADO O MIGRANTE?

Las etiquetas son importantes. Una de las cuestiones que de inmediato se 
debaten es si se ha de llamar “refugiados climáticos” o “migrantes climáticos” 
cuando se trata de personas que se desplazan a causa del cambio climático. No 
es únicamente una cuestión de semántica. De acuerdo con la legislación interna-
cional, la denominación que se adopte de manera general tendrá repercusiones 
reales en términos de obligaciones por parte de la comunidad internacional.

Los defensores de la causa han utilizado durante largo tiempo la expresión 
“refugiado medioambiental” o “refugiado climático” para transmitir una nota 
adicional de urgencia. Sostienen que esas personas tienen que “buscar refugio”, 
en el sentido más literal de la palabra, para guarecerse de los efectos del cambio 
climático. Según ellos, cualquier otra terminología minimizaría la gravedad de 
la situación que padecen esas personas. Es más, la palabra “refugiado” halla 
eco en el público, que puede simpatizar con el sentido implícito de coacción. 
También conlleva menos connotaciones negativas que la palabra “migrante”, 
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que tiende a sugerir un desplazamiento voluntario hacia un estilo de vida más 
atractivo.

Sin embargo, la palabra “refugiado” para describir a los que huyen de pre-
siones medioambientales no es estrictamente adecuada dentro del marco de la 
ley internacional. La Convención de 1951 de las Naciones Unidas y en 1967 
el Protocolo sobre el Estatuto de los Refugiados establecen claramente que el 
término ha de restringirse a las personas que huyen de una persecución: “un 
refugiado es una persona que debido a fundados temores de ser perseguida 
por motivos de raza, religión, nacionalidad, pertenencia a determinado grupo 
social u opiniones políticas, se encuentre fuera del país de su nacionalidad y 
no pueda o, a causa de dichos temores, no quiera acogerse a la protección de 
tal país”.14

Existen otros problemas con la utilización del término “refugiado”. Estricta-
mente hablando, el estatuto de refugiado se relaciona con el hecho de cruzar 
una frontera internacional, mientras que alguien que se desplaza dentro de su 
propio país es considerado como un desplazado interno. Dado que la mayoría de 
quienes se trasladen a causa del cambio climático probablemente permanecerán 
en su propio país, restringir la definición a quienes crucen los límites fronterizos 
internacionales, restaría importancia a la gravedad del problema. Por otra parte, 
el concepto de “refugiado” tiende a llevar implícito el derecho de regreso una 
vez que haya cesado la persecución que originó la huida. Esto, por supuesto, es 
imposible en el caso de la elevación del nivel del mar y, por lo tanto, el término 
deforma de nuevo la naturaleza del problema. Por fin, existe la inquietud de que, 
al llevar la definición de refugiado más allá del perseguido por motivos políticos, 
y abarcar a quienes huyen por presiones medioambientales, se desvanezca la 
buena voluntad de la comunidad internacional y se diluyan los mecanismos de 
la misma para encargase de los refugiados existentes.

La cuestión de la definición es objeto de una acalorada discusión entre los 
abogados internacionales que se ocupan de los derechos humanos,15 mientras 
que, en la práctica, la comunidad internacional se resiste considerablemente 
a cualquier ampliación de la definición de “refugiado”. Los países desarro-
llados temen, al aceptar el término de “refugiado”, verse obligados a conceder 
el mismo amparo que a los refugiados políticos, y, hasta ahora, ningún país ha 
querido crear ese precedente.16 Mientras, los organismos actualmente a cargo 
de los refugiados, principalmente el Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados (ACNUR), están ya saturados y tienen grandes dificultades 
para hacer frente a los problemas planteados por su actual “contingente”.17 El 
mismo ACNUR está ya extendiendo sus funciones a los desplazados internos 
y, por lo tanto, se resiste a cualquier otra ampliación de su mandato.18,19 
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A pesar de que plantea un problema, el término “refugiado climático” se 
sigue utilizando, en parte porque no existe una mejor alternativa. Efectiva-
mente, la palabra “evacuado” supone un desplazamiento temporal dentro del 
mismo país (como fue el caso del huracán Katrina). En cuanto a la expresión 
“migrante climático” implica más la idea de “atracción” del destino que la de 
“repulsión” del país de origen además de posibles connotaciones negativas que 
podrían inducir a la comunidad internacional a sentirse menos responsable del 
bienestar de esas personas.

Pero, al carecer de una definición adecuada dentro del marco jurídico 
internacional, este tipo de migrantes es prácticamente invisible dentro del 
sistema internacional. Ningún organismo se encarga de recopilar datos sobre 
su cantidad, y menos aún de proporcionarles los servicios básicos. Incapaces 
de demostrar que son perseguidos por motivos políticos en su país de origen, 
caen en los vacíos de la ley de asilo.

¿Cómo se tendría entonces que clasificar a estas personas? La Organización 
Internacional para las Migraciones propone esta definición: “Se conoce como 
migrante por causas ambientales a las personas o grupos de personas que por 
culpa de cambios medioambientales ineludibles, súbitos o progresivos, que 
afectan de forma negativa sus vidas o sus condiciones de vida, se ven obli-
gadas a dejar sus hogares habituales, o deciden hacerlo voluntariamente.  El 
desplazamiento puede ser temporal o permanente, en el interior de su país o 
al extranjero”.20 

Este documento utilizará principalmente el término “migrante forzoso por 
motivos climáticos”, a sabiendas de que no se trata de un término universalmente 
reconocido, pero con la esperanza de que transmita una impresión razonable-
mente precisa del creciente fenómeno de un desplazamiento no voluntario de 
población probablemente a causa de la multiplicación y acumulación de los 
efectos del cambio climático.  
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2. CAMBIO CLIMÁTICO Y MIGRACIÓN FORZOSA

No es un mundo tan maravilloso

Dicho sencillamente, a causa del cambio climático algunos lugares del planeta se 
volverán inhóspitos, originando así desplazamientos de poblaciones en razón de la esca-
sez cada vez mayor de suministros regulares de alimentos y agua así como del aumento 
de la frecuencia y gravedad de inundaciones y tormentas. Recientes informes del IPCC 
y de otras fuentes establecen parámetros de lo que podría ocurrir:

Para el año 2099 se espera que la temperatura media haya aumentado entre 1,8ºC 
y 4ºC.21 Para 2050 se piensa que existirán grandes extensiones cada vez más áridas y 
que crecerá del 2 al 10 por ciento la proporción de tierras que sufrirán una sequía cons-
tante.22 Entretanto, se predice que la proporción de suelo que va a padecer una sequía 
extrema pasará de del 1 por ciento actual a 30 por ciento a finales del siglo XXI.23 Los 
patrones de precipitaciones cambiarán a medida que el ciclo hidrológico se vuelva 
más intenso y esto, en algunos lugares, se manifestará bajo forma de diluvios que ar-
rastrarán la capa superior del suelo y provocarán crecidas.

La modificación de los patrones de precipitaciones y un ciclo hidrológico más intenso 
significan que se espera que vayan creciendo la frecuencia y gravedad de fenómenos 
meteorológicos extremos como sequías, tormentas e inundaciones.24 Por ejemplo, se 
estima que el monzón del Asia meridional se irá recrudeciendo y que, para el año 2050, 
las precipitaciones serán un 20 por ciento más abundantes.25 A la inversa, se esperan 
menos lluvias en latitudes bajas y medias; se prevé que para 2050 las precipitaciones 
anuales en el interior del África subsahariana habrán decrecido un 10 por ciento.26 

Esta disminución de las lluvias tendrá consecuencias particularmente graves para 
la agricultura del África subsahariana que es sobre todo de secano. En su informe de 
2007, el Grupo de Trabajo II del IPCC estima que, para 2020, el rendimiento de los 
cultivos de secano podría reducirse en un 50 por ciento.27 En este informe se indica: 
“en muchos países y regiones de África se prevé que la producción agrícola y el sumi-
nistro de alimentos se verán gravemente afectados por la variabilidad del clima y el 
cambio climático”.28

De acuerdo con el mismo informe, en Asia central y meridional el rendimiento de 
las cosechas podría decaer un 30 por ciento para mediados del siglo XXI.29 Algunos 
bancos de pesca migrarán hacia los polos y hacia aguas más frías e incluso podrían 
desaparecer, pues la escorrentía de aguas de superficie y las temperaturas del mar más 
elevadas son susceptibles de causar una peligrosa proliferación de algas y decoloración 
del coral.30 Para terminar de empeorar la situación, se prevé que el cambio climático 
podría agravar varios problemas de salud, aumentando los brotes de malnutrición y de 
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enfermedades diarreicas, y alterando la distribución de algunos vectores de transmisión 
de ciertas enfermedades como el mosquito de la malaria.31

Mientras tanto el deshielo de los glaciares incrementará el riesgo de crecidas durante 
la estación de las lluvias y, durante la estación seca, reducirá el abastecimiento de agua 
de una sexta parte de la población mundial, principalmente en el subcontinente indio, 
algunos lugares de la la China y los Andes.32 Al derretirse los glaciares, el riesgo de 
crecidas repentinas de los lagos glaciares aumenta, en particular en países montañosos 
como Bhután, Nepal y Perú.

Tomando en consideración los movimientos de ascenso y presión de las costas, el 
promedio mundial del nivel del mar se elevará entre 8 cm y 13 cm para 2030, entre 17 
cm y 29 cm para 2050 y entre 35 cm y 82 cm para 2100 (dependiendo de los modelos 
y escenarios que se apliquen).33 Los grandes sistemas deltaicos corren especialmente 
riesgos de crecidas.34 Se piensa que las zonas de humedales costeros se reducirán a 
consecuencia de la elevación del nivel del mar. En los casos de escenarios con un alto 
índice de emisiones y una gran sensibilidad al clima, la perdida de superficie de los 
humedales podría alcanzar, a escala mundial, un 25 por ciento para 2050 y un 42 por 
ciento para 2100.35

De acuerdo con Nicholls y Lowe (2004), utilizando una proyección de sensibilidad 
climática de amplitud media, se calcula que el número de personas que padecerán 
inundaciones aumentará entre 10 y 25 millones por año para 2050 y entre 40 y 140 
por año en 2100, dependiendo del futuro escenario de emisiones.36  

Esta avalancha de estadísticas se puede resumir en un simple hecho: si 
siguen las tendencias actuales, el cambio climático representa una amenaza 
para la “capacidad de carga” de amplios ámbitos de la tierra, por ejemplo la 
capacidad de diferentes ecosistemas para facilitar alimentos, agua y refugio 
a las poblaciones humanas. 

Procesos climáticos y fenómenos meteorológicos

Robert McLeman de la Universidad de Ottawa, clasifica los impulsores de la mi-
gración forzosa en dos grupos diferenciados.37 Primero están los factores climáticos, 
los cuales a su vez se dividen en dos tipos: los procesos climáticos y los fenómenos 
meteorológicos. Los procesos climáticos son cambios lentos como la elevación del nivel 
del mar, la salinización de tierras agrícolas, la desertificación, la creciente escasez de 
agua y la falta de seguridad alimentaria. Está claro que algunas zonas costeras y ciertos 
pequeños estados insulares se volverán inhabitables por culpa de la elevación del nivel 
del mar. A larga, estos procesos climáticos perjudican los medios de vida y modifican 
los incentivos para “aposentarse” en un lugar concreto. Por ejemplo, algunas mujeres 
del Sahel tienen ya que caminar 25 km cada día para obtener agua. Si su recorrido se 
alargase tendrían simplemente que desplazarse definitivamente.38 
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A escala nacional la elevación del nivel del mar puede tener graves consecuencias 
para la seguridad alimentaria y el crecimiento económico. Es una situación particular-
mente inquietante para los países que tienen la mayor parte de su capacidad industrial a 
menos de un metro sobre el nivel del mar. El delta del Nilo, en Egipto, una de las áreas 
del mundo más densamente pobladas, es extremadamente vulnerable a la elevación del 
nivel del mar. Una subida de apenas un metro obligaría a desplazarse a un mínimo de 
6 millones de personas e inundaría 4.500 km2 de tierras de cultivo.39 

Por otro lado, existen los fenómenos meteorológicos que son peligros repentinos y 
fatídicos como crecidas en época de monzones, crecidas repentinas de lagos glaciares, 
tormentas, huracanes y tifones. Éstos obligan a las poblaciones a abandonar sus hogares 
de una forma mucho más brusca y dramática. Por ejemplo, se calcula que los huraca-
nes Katrina y Rita, que azotaron la costa del Golfo de los Estados Unidos en agosto 
y septiembre de 2005, dejaron a 2 millones de personas sin hogar. 40 El Informe sobre 
Desastres Mundiales del año 2000 estima que durante ese año 256 millones de personas 
se vieron afectadas por desastres (tanto climáticos como geofísicos), lo cual representa 
una cifra superior al promedio anual de 211 millones registrado durante los años noventa. 
La Cruz Roja atribuye ese incremento a los fenómenos “hidrometeorológicos”.41  

Impulsores no relacionados con el clima

Igualmente importantes son los impulsores no relacionados con el clima. Es 
evidente que muchos desastres naturales ocurren, al menos en parte, a causa del ser 
humano. Un peligro natural (como una tormenta que se acerca) sólo se transforma en 
desastre natural si hay una comunidad particularmente vulnerable a sus efectos. Por 
ejemplo, un tifón tropical se vuelve un desastre si no existen sistemas de alerta temprana, 
si las casas están mal construidas y si la gente no es consciente de lo que ha de hacer 
frente a una tormenta. Por lo tanto, la vulnerabilidad de una comunidad depende de su 
exposición a las condiciones climáticas (como las zonas costeras) y de su capacidad de 
adaptación (la capacidad de una determinada comunidad para capear la peor tormenta 
y recuperarse después).

Cada país, región o comunidad posee muy diferentes capacidades de adaptación. 
Por ejemplo, los grupos pastorales del Sahel están más equipados para lidiar social, 
cultural y técnicamente con diferentes tipos de peligros naturales que los habitantes de 
las montañas del Himalaya.42 La riqueza nacional e individual es claramente determi-
nante del nivel de vulnerabilidad pues permite, en caso de desastres, mejores sistemas 
de reducción de riesgos y una mejor formación así como mayor rapidez de reacción. 
Durante el decenio 1994-2003, en los países con un alto índice de desarrollo humano, 
los desastres naturales se cobraron un promedio de 44 vidas por episodio, mientras que 
se calcula un promedio de 300 bajas por suceso para los que ocurrieron en países con 
un bajo desarrollo humano.43
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A escala nacional, las capacidades de adaptación y recuperación en caso de desastre 
son muy diferentes en Bangladesh o en los Estados Unidos. En abril de 1991, el ciclón 
tropical Gorky azotó el distrito de Chittagong al sureste de Bangladesh. Vientos de hasta 
260 km por hora y una marea de tempestad de al menos seis metros de altura arrasó gran 
parte del país, matando al menos a 138.000 personas y dejando por lo menos a otros 
10 millones sin hogar.44 Al año siguiente, en agosto de 1992, una tormenta más fuerte, 
el huracán Andrew de categoría cinco, con vientos de 280 km por hora y una marea de 
tempestad de 5,2 metros, golpeó los estados de Florida y Louisiana. Pero, a pesar de 
causar daños por más de 43.000 millones de dólares EE.UU., sólo causó 65 muertes.45 

El cambio climático pondrá a prueba las capacidades de adaptación de muchas y 
diversas comunidades, y algunas se verán superadas, al exacerbarse y complicarse pro-
blemas existentes en materia de seguridad alimentaria, escasez de agua y la deficiente 
protección que ofrece un suelo poco productivo. A partir de cierto punto, estas tierras ya 
no serán capaces de proveer sustento y su población se verá obligada a migrar a algún 
lugar que ofrezca mejores oportunidades. Los “puntos de inflexión” varían según el lugar 
y las personas. Los desastres naturales pueden provocar el desplazamiento de un gran 
volumen de gente por un periodo de tiempo relativamente corto, pero los impulsores de 
acción lenta probablemente movilizarán a mucha más gente y de manera permanente 
a pesar de hacerlo de una forma mucho menos espectacular. 

Población, pobreza y gobernanza: variables clave

Normalmente la migración, incluso la migración forzosa, no es sólo producto de 
una “repulsión” medioambiental debida a un proceso climático como la elevación del 
nivel del mar. También es necesario que se dé algún tipo de “atracción” ya sea medio-
ambiental, económica o social, excepto en casos de fenómenos meteorológicos, durante 
los cuales las personas han de huir para salvar sus vidas. Sea cual fuere el riesgo que 
se corre, tiene que existir la esperanza de lograr un modo de vida mejor en otro lugar. 
En el pasado, desplazamientos migratorios por causas medioambientales, como la Dust 
Bowl en los años 30 en los Estados Unidos (véase recuadro 3), indican que, para huir de 
condiciones climáticas extremas, en este caso una prolongada sequía, es necesario que 
los que deseen emigrar dispongan de algún “capital social y económico”, como una red 
de apoyo en la zona de destino y fondos que permitan el desplazamiento.46 

También cabe mencionar un hecho a menudo olvidado en muchos de los documen-
tos de campañas de apoyo, y es que el cambio climático permitirá que algunos lugares 
estén mejor preparados para ofrecer sustento a una población más densa. Esto se refleja 
particularmente en las predicciones de una elevación total menos radical de las tem-
peraturas, por ejemplo de 2º a 3ºC en vez de 4º ó 5ºC o más a lo largo del siglo XXI. 
Y eso principalmente por tres razones. Primero, las temperaturas más altas ampliarán 
probablemente el periodo de posibles cultivos y reducirán los riesgos de heladas en zonas 
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de latitudes medias y elevadas como es el caso de Europa, Australia y Nueva Zelanda, 
además de crear posibilidades de nuevos cultivos (ya se están plantando viñedos al 
norte de Bretaña).47 Segundo, en algunas zonas, se prevé que el “efecto de fertilización” 
por el aumento de dióxido de carbono en la atmósfera incremente el rendimiento de las 
cosechas y la densidad de la vegetación.48 Y tercero, la alteración de los patrones de 
precipitaciones significa que las lluvias se podrían recrudecer en algunas áreas que ante-
riormente sufrían escasez de agua. Por ejemplo, un estudio realizado en 2005 predice que 
el calentamiento del Atlántico norte y la subida de temperaturas en el Sahara aportarán 
más lluvias al Sahel.49 Por lo tanto, no es inconcebible que pueda existir una migración 
que anhele beneficiarse de los efectos del cambio climático. 

En otras palabras, algunos desplazamientos de poblaciones a causa del cambio 
climático pueden ser producto tanto de un efecto de “repulsión” como de “atracción”. 
Esto no es para minimizar la gravedad del cambio climático: por encima de 4º ó 5ºC 
las predicciones de las consecuencias del mismo se vuelven casi universalmente nega-
tivas.50 Pero se trata de precisar que, en el desplazamiento de poblaciones a causa del 
cambio climático, no existe una relación lineal de causa y efecto, de una “repulsión” 
medioambiental y una “atracción” económica.

Los factores no relacionados con el clima siguen siendo una variable fundamental. 
Después de todo, en primer lugar, la gente se ve impelida a vivir en tierras de bajo 
rendimiento a causa del crecimiento demográfico, la distribución de ingresos y las 
políticas gubernamentales. En otras palabras, la vulnerabilidad de una comunidad al 
cambio climático no es una constante, puede ser mayor o menor por razones que no 
tienen nada que ver con las emisiones de gases de efecto invernadero. 51 En ese sentido, 
los factores sin relación con el clima (que ponen a las poblaciones vulnerables en si-
tuaciones marginales) pueden desempeñar, en la determinación del problema, un papel 
tan decisivo como la fuerza ejercida por la propia “señal climática”. 

Como observó en 1998 Steve Lonergan de la Universidad de Victoria del Canadá “a 
menudo se acepta como una verdad incuestionable la existencia de una relación causal 
directa entre la degradación del medio ambiente y el desplazamiento de poblaciones. En 
esas publicaciones queda implícito que el deterioro medioambiental, como posible causa 
del desplazamiento de poblaciones, puede desgajarse de otras razones sociales, económi-
cas o políticas. Hay que reconocer que la degradación del medio ambiente es un proceso, 
espacial y social; sólo con un conocimiento estructural del medio ambiente dentro de un 
más amplio contexto político y cultural, de una región o de un país, se puede empezar a 
comprender el “papel” que desempeña como factor en el movimiento de poblaciones.52

Intuitivamente, se puede avistar el papel que el cambio climático es susceptible de 
desempeñar en futuros desplazamientos de personas. Pero calcular, de manera empírica, 
el alcance del problema es una tarea compleja. Y es difícil persuadir a los encargados 
de la toma de decisiones que presten la debida atención a la cuestión sin ser capaces de 
presentarles cifras concretas. Este es el tema del próximo capítulo. 
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3. Predicciones

“Predecir es muy difícil, y sobre todo el futuro”
Niels Bohr, físico danés (1885-1962)

La migración por razones climáticas no es una novedad

Observaciones arqueológicas sugieren que, frecuentemente, los asentamientos hu-
manos han seguido un patrón de respuesta a cambios climáticos.53,54 Está claro que las 
primeras grandes sociedades urbanas surgieron a raíz de una combinación climática y 
de desecación medioambiental. Por ejemplo, las complejas civilizaciones de Egipto y 
Mesopotamia fueron fruto de la migración a lugares próximos a ríos de pueblos que 
abandonaron pastizales avenados. Se ha determinado que uno de los principales motores 
de desarrollo de las primeras civilizaciones ha sido la necesidad de organizar densas 
poblaciones para administrar adecuadamente escasos recursos en áreas limitadas.55 

Mucho más tarde, durante el siglo IV, la creciente aridez y las gélidas temperaturas 
de una prolongada ola de frío empujaron a las hordas de hunos y germanos a cruzar el 
Volga y el Rin hacia el clima más clemente de la Galia y, con el tiempo, fueron la causa 
del saqueo de Roma por los visigodos. Asimismo, en el siglo VIII, los musulmanes se 
expandieron por la cuenca del Mediterráneo y por el sur de Europa huyendo, en cierta 
medida, de la sequía que padecía Oriente Medio.56  

	

Modelos existentes de migración por razones climáticas

La migración es (y siempre ha sido) un importante mecanismo para enfrentarse a la 
presión del clima. Por supuesto que el modo de vida normal de las sociedades de pastores 
siempre ha sido desplazarse con su ganado en busca de puntos de agua y pastizales para 
paliar las sequías. Pero es cada vez más evidente que la migración como reacción a un 
cambio del medio ambiente no se limita a las sociedades nómadas.

Por ejemplo, al oeste del Sudán, se han realizado estudios que demuestran que una de 
las respuestas de adaptación a la sequía es mandar a Jartum, hasta el final de la misma, 
a uno de los varones mayores de la familia para que encuentre un trabajo remunerado 
que le permita mantener a los suyos.57 La migración temporal en épocas de tensión 
climática puede ayudar a una familia a incrementar sus ingresos (a través de remesas 
por trabajo remunerado en cualquier sitio) y reducir el consumo de recursos locales 
(menos bocas que alimentar).
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En zonas rurales, cuando la tensión climática coincide con presiones económicas 
o sociales se asiste a un fuerte incremento de la emigración forzosa. Sin embargo, es 
necesario matizar la idea. En África occidental la distancia que recorre el migrante es 
en función de los recursos de su familia; durante los años de sequías realmente intensas 
no se pueden permitir largos viajes, así que intentan encontrar trabajo remunerado en 
las ciudades locales (véase recuadro 2). Esta modalidad, localmente conocida como 
“tragarse la estación seca” (“eating the dry season”), se aplica en varios lugares del 
África occidental actualmente asolados por la sequía.

RECUADRO 2

“tragarse la estación seca” – migración LABORAL TEMPORAL en áfrica occidental

Recientes estudios han revelado que en el Sahel, de África occidental, la 
migración temporal sirve como mecanismo de adaptación al cambio climático. 
La región ha padecido sequías prolongadas durante una gran parte de estos 
últimos 30 años y una de las formas de adaptación de las familias consiste en 
mandar a sus jóvenes, hombres y mujeres, a buscar trabajo remunerado después 
de cada cosecha.58 No obstante, el resultado de ésta última determinará en parte 
la distancia del viaje.

Una buena cosecha puede proporcionar a la familia recursos suficientes para 
mandar a uno de sus miembros a Europa en búsqueda de trabajo. A pesar de que 
la recompensa potencial, en términos de remesas, es alta también la apuesta es 
muy especulativa, pues además de que el viaje es peligroso, los réditos no están 
asegurados. Por añadidura, hay probabilidades de que el migrante no regrese 
a tiempo para la siguiente siembra.

Pero en años de sequía, cuando las cosechas son escasas, los jóvenes tienden 
a quedarse mucho más cerca de sus hogares en vez de viajar a ciudades lejanas 
en búsqueda de trabajo remunerado y así reducir el consumo de las reservas 
de alimentos en el hogar e incrementar los ingresos familiares. Sencillamente, 
en esos años es demasiado grave asumir el riesgo de perder “la apuesta sobre 
la migración”.59  

La capacidad de migrar es, por definición, una función de movilidad. En los años 
30, cuando la sequía del Dustbowl en los Estados Unidos, los migrantes de las Grandes 
Planicies solían ser agricultores que arrendaban las tierras y, por lo tanto, ni vínculos 
ancestrales ni económicos les unían a ellas (véase recuadro 3).60 Habitualmente, la 
decisión de migrar se toma en el ámbito familiar (a no ser que el estado desaloje una 
zona) y se basa en una estimación individual del capital social y financiero. La migración 
no suele ser la primera respuesta de adaptación que la familia adopta para enfrentarse 
a tensiones a causa del clima; más bien se recurre a ella cuando otros medios (como 
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vender el ganado) resultan insuficientes para satisfacer las necesidades inmediatas y, a 
menudo, cuando las comunidades o gobiernos demuestran su incapacidad en propor-
cionar ayuda.

Generalmente, la migración, sobre todo cuando es una reacción a procesos climáticos 
de acción lenta (es decir cuando no se trata de un fenómeno meteorológico repentino 
como un huracán), requiere medios económicos, una red familiar y contactos en el 
país de destino. Incluso, en el caso de desastres naturales más extremos e inesperados, 
los migrantes tienden a emprender caminos preexistentes, hacia lugares donde ya tie-
nen familia, redes de apoyo, vínculos históricos, etc. Muchos desplazados por causas 
medioambientales encontrarán su nuevo hogar dentro de los límites de su propio país. 
Por ejemplo, los evacuados a causa de los huracanes Rita y Katrina, no cruzaron la 
frontera hacia México sino que, en general, encontraron un refugio provisional junto a 
miembros de sus familias en otros lugares de los Estados Unidos.61  

RECUADRO 3

LOS AÑOS DEL DUST BOWL

Durante los años treinta, en las Grandes Planicies de los Estados Unidos, 
varios años de precipitaciones inferiores y temperaturas superiores al promedio 
coincidieron con una fuerte crisis económica de ámbito nacional (la Gran Depre-
sión) y, como consecuencia, quebraron un gran número de pequeñas explotacio-
nes agrícolas, en particular las situadas en tierras de bajo rendimiento. Se piensa 
que hasta unos 300.000 “Okies” (gente de Oklahoma) abandonaron la región 
durante el decenio del Dust Bowl, muchos de ellos con destino a California.62 

Los que migraron desde las Grandes Planicies a California eran en su 
mayoría familias nucleares con una educación por encima de la media, con 
gran variedad de ocupaciones profesionales y con un apoyo familiar que los 
esperaba en el estado de destino. Además, en general, eran arrendatarios y no 
tenían los mismos vínculos ancestrales con la tierra que los terratenientes que 
probablemente quedaron atrás.63

El tópico del agricultor de la zona costera cuyas tierras son inundadas por la ele-
vación del nivel del mar y que se ve forzado a recoger sus pertenencias y mudarse a 
un país rico realmente no ha nacido de la experiencia. Por ejemplo en el año 2004 el 
tsunami que arrasó en Asia se llevó la vida de más de 200.000 personas y desplazó 
al doble. Pero éstas, en su mayoría, no se trasladaron a países de la Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), sino que la carga de su evacuación 
(y de proveer a las necesidades de los siniestrados) recayó local y abrumadoramente 
sobre la propia región.
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Los que no pueden encontrar un nuevo hogar en su propio país, o prefieren no ha-
cerlo, tienden a buscar asilo en algún lugar donde tengan vínculos culturales o étnicos. 
Por lo tanto, los de Bangladesh intentarán encontrar refugio en la India o Pakistán, los 
indonesios de Sumatra se dirigirán a Malasia, etc.64 Asimismo, la migración intercon-
tinental probablemente seguirá caminos ya trazados y antiguas relaciones coloniales: 
los emigrantes de Pakistán y de las Indias occidentales escogerán lógicamente el Reino 
Unido, los del África occidental francófona elegirán irse a Francia, y algunos grupos 
del Pacífico sur se decantarán por Australia y Nueva Zelanda. 

Resumiendo, las poblaciones se han desplazado por razones medioambientales du-
rante miles de años. Pero recientes ejemplos facilitan útiles, si bien es cierto que también 
aleccionadoras, analogías, que deben considerarse con prudencia, de las consecuencias 
que podrían derivarse de un futuro cambio climático. En 1998, las inundaciones del 
monzón en Bangladesh provocaron la peor crecida de memoria de hombre, sumergiendo 
a las dos terceras partes de la nación durante dos meses, destruyendo su infraestructura, 
devastando la base de su agricultura y causando temor en cuanto al futuro del país, a largo 
plazo, en un mundo donde se están elevando los niveles de los océanos e intensificando 
los ciclones.65 Se calcula que las inundaciones dejaron sin hogar más o menos a 21 millo-
nes de personas.66 Por otra parte, se estima que ese mismo año las crecidas del Yangtzé 
ahuyentaron a unos 14 millones de personas y movilizaron al mayor destacamento del 
ejercito popular de liberación que se haya visto en tiempo de paz, con el fin de facilitar 
ayuda humanitaria y reconstruir la infraestructura básica.67 Sin embargo, una cosa es 
reflejar en el pasado y presente los movimientos de poblaciones por razones climáticas 
y otra, bastante diferente, predecir con cifras exactas futuros desplazamientos. 

La dificultad para predecir 

A pesar de que la ciencia meteorológica y las técnicas de modelización climática 
han evolucionado espectacularmente durante el último decenio, todavía no se pueden 
predecir con total precisión los efectos del cambio climático sobre nuestros sistemas 
meteorológicos. Entre otras muchas cuestiones están las dudas referentes al cambio 
de patrones de pluviosidad y las continuas discusiones sobre si habrá huracanes más 
frecuentes y violentos a causa del calentamiento de la tierra.68 

Hasta ahora, como podría suponerse, la comunidad científica se ha centrado en de-
terminar la amplitud biofísica y la naturaleza del cambio climático antropogénico. Se ha 
invertido menos tiempo y energías en predecir los efectos del futuro cambio climático 
sobre las sociedades humanas y cuando se ha hecho sólo ha sido en términos muy ge-
nerales. Las complejas interacciones entre diferentes factores meteorológicos y sociales 
pueden llevar a que se elaboren modelos complicados y, a menudo, inadecuados. En 
consecuencia, las cifras que han presentado hasta ahora los analistas son poco más que 
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suposiciones bien informadas. Para realizar predicciones más consistentes se requerirá 
una dura labor estadística que, realmente, sólo acaba de iniciarse.69

Estas predicciones se ven complicadas por tres factores: 

•	 En primer lugar, la migración forzosa por razones climáticas se sitúa en un 
trasfondo de cambios sin precedentes en cuanto a magnitud y distribución de 
la población mundial. Ésta, actualmente, tiene un índice de crecimiento del 1,1 
por ciento y se prevé que alcanzará los 9.075 millones para el año 2050 (frente 
a 6.540 millones en 2005). Entretanto, existe un movimiento acelerado hacia 
las áreas urbanas. Actualmente el 49 por ciento de la población mundial vive en 
ciudades y el índice de crecimiento demográfico urbano casi dobla (2 por ciento) 
el de la población mundial.70 

	 Estas tendencias son especialmente pronunciadas en los países con ingresos bajos 
o medios. Por ejemplo, entre los años 2005 y 2010 se espera que Burundi tenga un 
índice de crecimiento demográfico del 3,7 por ciento y un índice de crecimiento 
de la población urbana del 6,8 por ciento.71 Por otra parte, la región del Sahel 
al norte de Nigeria, una de las zonas más afectadas por el cambio climático, 
ya se caracteriza por un alto índice de crecimiento demográfico (3,1 por ciento 
aproximadamente) y una rápida urbanización (7 por ciento aproximadamente).72 
Evidentemente sería absurdo decir que el único causante del éxodo hacia las 
ciudades es el cambio climático, pero tampoco se puede descartar el papel del 
mismo en la migración desde las zonas rurales hacia las urbanas.

•	 En segundo lugar, no existen cifras reales de base que sirvan de referencia para 
los actuales movimientos migratorios. Además, ni los países en desarrollo ni 
la comunidad internacional poseen capacidad suficiente para reunir ese tipo de 
datos, en particular en lo que se refiere a la migración interna. Además los medios 
limitados disponibles se dedican principalmente a la vigilancia de los movimientos 
en las fronteras. Sencillamente, dado que una gran mayoría de migrantes forzosos 
por razones climáticas permanecerá dentro de su propio país (véase p.22), no existe 
todavía el mecanismo para recoger los datos correspondientes. Apenas se está 
empezando a intentar rellenar ese vacío de estadísticas con iniciativas recientes, 
como el proyecto EACH-FOR de la Comisión Europea (véase recuadro 5)

•	 En tercer lugar, lo que ocurra durante la segunda mitad del siglo XXI depende 
en gran parte de las medidas que se adopten hoy en día. Hasta el año 2050, el 
grado de inercia de los sistemas climáticos implica que el cambio climático 
para los próximos 50 años está sustancialmente predeterminado.73 Sin 
embargo, después, el alcance y la naturaleza del cambio climático dependerán 
de las emisiones actuales. Por lo tanto, muchos analistas piensan que sería muy 
especulativo intentar realizar predicciones más allá del año 2050.74
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Los canarios del clima

Ciertamente, se podría decir que los medios de comunicación mundiales compiten 
arduamente para localizar a las primeras “victimas” concluyentes del cambio climático 
las cuales, como los canarios de las minas, marcarían el inicio de una época de fenómenos 
climáticos irreversibles. Durante estos últimos años cuatro episodios han destacado particu-
larmente: Las islas Carteret, en Papúa Nueva Guinea, los residentes de la aldea de Lateu 
en Vanuatu, la reubicación de la aldea de Shishmaref en la isla de Sarichef en Alaska, y 
la desaparición bajo las aguas de la isla de Lohachara en el río Hooghly en la India.

En 2005, dado que la población de las islas Carteret, un grupo de pequeños y bajos 
atolones de coral administrados por Papúa Nueva Guinea, dependía cada vez más de la 
ayuda exterior a causa de la erosión consecuencia de las tormentas y de las filtraciones 
de agua salada, se tomó la decisión oficial de evacuar a los 1.000 residentes de las 
mismas. Por ahora se está trasladando a diez familias a una isla mayor, Bougainville, 
situada a unos 100 km de distancia.75 

También como consecuencia de los daños que las tormentas, la erosión y la sal 
infligieron a su aldea original, un segundo grupo de unos 100 residentes de Luatu, en 
la isla Tegua de Vanuatu, fueron realojados tierra adentro. En ambos casos, puesto que 
coincidió con la celebración de la reunión de la Convención de las Naciones Unidas sobre 
el Cambio Climático, en noviembre de 2005, fueron considerados como los “primeros 
refugiados a causa del cambio climático”.76 

La aldea de Sishmaref se sitúa sobre la isla Sarichef, inmediatamente al norte del 
estrecho de Bering. El deshielo del permafrost combinado con la erosión de la franja 
costera marítima a un ritmo de hasta 3,3 metros por año ha obligado a los habitantes a 
reubicar su aldea varios kilómetros hacia el sur.77 Se piensa que el cambio climático ha 
exacerbado directamente el proceso de erosión del mar al disminuir la capa de hielo que 
normalmente moderaba la fuerza de las mareas locales y de las corrientes erosivas. 

En diciembre de 2006 se extendió la noticia de que había un primer caso de isla 
habitada recubierta por las aguas a causa del cambio climático. Los investigadores 
informaron que la isla de Lohachara, situada en el delta del río Hooghly, que una vez 
fue el hogar de 10.000 personas y que empezó a inundarse hace 20 años, finalmente ha 
sido totalmente sumergida. Es una de las numerosas islas del delta que están desapare-
ciendo y que, junto con la pérdida de franja costera, está dejando en la región a miles 
de personas sin hogar.78 

 
Sin embargo, en interés de la verdad, hay que señalar que pocos científicos están de 

acuerdo en considerar definitivamente estos cuatro casos como el resultado de un cambio 
climático antropogénico. Fred Terry, director del programa de las Naciones Unidas para 
el desarrollo (PNUD) en Bougainville, sostiene que, en el caso de las Islas Carteret, 
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la pesca con dinamita ha destrozado la protección natural que ofrecían los arrecifes, 
aunque la subsidencia natural y los movimientos tectónicos pueden también explicar 
la inmersión de las islas. De hecho se estaban estudiando planes de evacuación de los 
residentes desde principios de los años ochenta, pero éstos se vieron interrumpidos por 
la guerra en Bougainville, una isla vecina de Papúa Nueva Guinea.79 Asimismo, la isla 
de Lohachara, una barra de arena en el delta del Hoogly y, por lo tanto, inherentemente 
inestable, ha sido erosionada por las corrientes fluviales, debilitada por la destrucción 
de los manglares y sumergida por convulsiones tectónicas y subsidencia local.80 

Hasta ahora los mediatizados ejemplos de migración a causa del cambio climático 
antropogénico son más anecdóticos que empíricos y afectan únicamente a algunos cientos 
o miles de personas a la vez. La impaciencia por conseguir la primicia ha propiciado 
que se olvide el hecho de que, según nuestros conocimientos, las variaciones climáticas 
han influido durante miles de años en la distribución de las poblaciones humanas. Pero 
la evidencia de una migración forzosa que obedezca a una “señal de cambio climático” 
claramente antropogénica a pesar de ser circunstancial no deja de ser cada vez mayor. Y, 
con todos los escenarios existentes que predicen una aceleración del cambio climático 
que afectará a poblaciones en crecimiento y a cada vez más personas que vivan en tierras 
de baja productividad, es seguro que aumentará el número de migrantes forzosos por 
razones climáticas. Las preguntas importantes son: ¿Cuánto aumentará? ¿Cuáles serán 
las consecuencias sobre el desarrollo? 

El bueno, el malo y el (muy) feo: escenarios de migraciones por razones 
climáticas

Los efectos del cambio climático como impulsor de una futura migración forzosa 
dependen de varios factores: 

•	 la cantidad de futuras emisiones de gases de efecto invernadero;
•	 el índice futuro de crecimiento demográfico y la distribución de la población;
•	 la evolución meteorológica del cambio climático; 
•	 la eficiencia de las estrategias locales y nacionales de adaptación.

El IPCC ha ideado una serie de escenarios, que figuran en el informe especial del 
IPCC sobre escenarios de emisiones (SRES), para imaginar, en el porvenir, diferentes 
situaciones de emisiones que varían de acuerdo con los desarrollos demográficos, tec-
nológicos y económicos. Existen seis guiones básicos, cada uno de los cuales integra 
diferentes índices de crecimiento demográfico y económico así como la futura “mezcla 
de energías”. Para referencia, estos guiones se describen en el Anexo 1. Van desde el 
caso de las más intensivas emisiones de gases de efecto invernadero (A1F1 - con un 
rápido crecimiento económico y energía principalmente producida por combustibles 
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fósiles) hasta la línea evolutiva B1 sobre las emisiones más débiles (donde la economía 
mundial se orienta hacia un consumo menor de recursos y una tecnología más limpia). 
En ninguno de los escenarios se tiene en cuenta iniciativas adicionales sobre el cambio 
climático como son los objetivos de reducción de emisiones del Protocolo de Kyoto. 
En este documento se han utilizado tres de los escenarios SRES como punto de partida 
para imaginar tres guiones altamente especulativos de futuras migraciones por razones 
climáticas.81 

El bueno

El primer escenario (B1) es el que plantea la mejor situación. Sus efectos serían 
relativamente escasos pero también son escasas las probabilidades de que esto suceda. 
Esta línea evolutiva describe un mundo cuya población alcanzaría, a mediados de siglo, 
un máximo de aproximadamente 9.000 millones de habitantes para luego disminuir hasta 
7.000 millones de habitantes. Se daría un rápido cambio de las estructuras económicas, 
orientándose hacia una economía de servicios e información, con un consumo de recursos 
reducido y la introducción de tecnologías limpias, que aprovecharían eficazmente los 
medios existentes. “Se hace hincapié en soluciones a escala mundial para una sosteni-
bilidad económica, social y medioambiental, incluyendo una mayor equidad, pero sin 
iniciativas adicionales en cuestiones de clima”.82

Además, (y ahí es donde este escenario difiere de la línea evolutiva B1) se puede 
imaginar que después de 2012, la comunidad internacional establecería un régimen 
riguroso para reducir las emisiones de carbono. Los países BRIC (Brasil, Federación 
de Rusia, la India y la China) se unirían a la iniciativa como miembros plenos y se 
esforzarían por recortar sus propias emisiones. A finales de siglo las concentraciones 
de CO2 en la atmósfera se estabilizarían alrededor de 600 ppm logrando que, durante 
ese periodo, la temperatura subiese alrededor de 1,8ºC y que el nivel del mar se elevase 
entre 18 y 38 cm.83 Adicionalmente un “Plan Marshall” para la adaptación ayudaría a 
las naciones a enfrentarse a los efectos más dañinos del cambio climático. 

Sin embargo, de acuerdo con el informe Stern, en algunas regiones vulnerables como 
el África meridional y los países de la cuenca del Mediterráneo, esa temperatura toda-
vía causaría una merma en los recursos hídricos de un 20 a un 30 por ciento. También 
provocaría una reducción de la rentabilidad de los cultivos en las regiones tropicales. 
En África éstos disminuirán de un 5 a un 10 por ciento.84 Además, cada año, unos 10 
millones más de personas se verían afectadas por inundaciones costeras.85 

En este caso y en retrospectiva, podría parecer exagerada la cifra más aceptada de 
migrantes por razones climáticas (200 millones de “refugiados por motivos climáticos” 
para 2050). En su lugar se podría esperar que en las rutas ya existentes (véase página 
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21) la migración se incrementase entre un 5 y un 10 por ciento. Cabría que aumentase 
la migración del campo a las ciudades, pero ésta no sería difícil de gestionar y podría, 
incluso, pasar desapercibida dentro de los patrones de migración establecidos.

El malo

El segundo escenario aplica la línea evolutiva A1B como punto de partida. A1B 
concibe un mundo con un crecimiento económico muy rápido y una población mun-
dial que alcanzaría su máximo a mediados de siglo para luego disminuir, así como una 
rápida aplicación de nuevas tecnologías más eficaces. El escenario describe economías 
convergentes entre regiones, un aumento de las interacciones sociales y culturales y 
una reducción sustancial de las diferencias de los ingresos per cápita. En este caso 
la energía mundial se obtendría manteniendo el equilibrio entre un uso intensivo de 
energía de origen fósil y de fuentes energéticas no fósiles.86 Se puede imaginar que los 
esfuerzos internacionales para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero se 
verían retrasados, serían irregulares y particularmente ineficaces. Se realizarían algunas 
inversiones en fondos para la adaptación, pero insuficientes.

La línea evolutiva A1B estima que, durante el siglo XXI, la temperatura se elevaría 
2,4ºC (dentro de una escala probable de 1,7ºC a 4,4ºC). A fines de siglo las concentra-
ciones de CO2 en la atmósfera serían de 850 ppm (tres veces los niveles registrados en 
el periodo preindustrial).87 Con unas temperaturas más altas las consecuencias prácticas 
del cambio climático resultarían mucho más importantes. En este escenario, el nivel 
del mar se elevaría de 21 cm a 48 cm y las precipitaciones en las regiones subtropicales 
menguarían hasta de un 20 por ciento.88 Según el informe Stern, una elevación de la 
temperatura de 3ºC significaría que entre 1.000 y 4.000 millones de personas sufrirían 
escasez de agua y entre 150 y 550 millones más correrían peligro de padecer hambruna. 
A la inversa, otras zonas, se verían afectadas por un inoportuno exceso de agua bajo 
forma de inundaciones costeras que, cada año, afectarían a entre 11 y 170 millones de 
personas más. 89 Las tierras pobres se volverían cada vez más inhóspitas, provocando 
un espectacular incremento de la migración interna de las zonas rurales a las urbanas 
y también un movimiento de emigración, en particular por parte de gente joven y ca-
pacitada, hacia países más ricos. Mientras tanto, fenómenos meteorológicos extremos 
aislados obligarían a millones de personas a desplazarse temporalmente. 

El feo

El tercer escenario tiene la línea evolutiva A1F1 como punto de partida. Éste es 
similar al A1B en cuanto a la previsión de un rápido crecimiento económico y de una 
población mundial que alcanzaría su máximo a mediados de siglo para luego disminuir. 
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Sin embargo, a diferencia de la A1B, la energía en la A1F1 provendría abrumadora-
mente de fuentes de combustibles fósiles: éste es un “escenario de seguir como hasta 
ahora” sin ninguna aplicación de reducción de emisiones según los acuerdos de Kyoto 
y sin intentos serios de adaptación.90 Con esta tendencia la concentración de CO2 en la 
atmósfera sería, en 2099, de 1.550 ppm, cinco veces los niveles del periodo preindustrial 
y cuatro veces los niveles actuales. 

Estos niveles de CO2 provocarían, durante el siglo, una subida de las temperaturas de 
4,0ºC (dentro de una escala probable de 2,4ºC a 6,4ºC) y una elevación del nivel del mar 
de 29 cm a 59 cm.91 De acuerdo con el informe Stern una elevación de las temperaturas 
de 4ºC tendría como consecuencia una reducción de 30 a 50 por ciento de los recursos 
hídricos disponibles en África meridional y en el Mediterráneo. El rendimiento agrícola 
disminuiría del 15 al 35 por ciento en África y en regiones enteras, como algunos lugares 
de Australia, se hundiría la producción.92 Con una alta sensibilidad al clima, la cantidad 
de personas que padecerían inundaciones podría alcanzar la cifra de 160 millones al 
año en 2050 y 420 millones en 2100.93 

Con este escenario, podrían fácilmente verse superadas las predicciones que apuntan 
a 200 millones de personas desplazadas a causa del cambio climático. Grandes zonas del 
sur de la China, de Asia meridional y de la región del Sahel en el África subsahariana se 
volverían permanentemente inhabitables. Se asistiría a una evidente migración forzosa 
por razones climáticas con decenas de millones de personas desplazadas a causa de 
fenómenos climáticos extremos como inundaciones, tormentas y desbordamiento de 
lagos glaciares y muchos millones más por procesos climáticos como desertificación, 
salinización de los suelos de cultivos y elevación del nivel del mar.

Los escenarios descritos se basan todos en una evolución más o menos lineal del 
cambio climático. Pero un cambio climático drástico, por ejemplo si se colapsara el Gulf 
Stream o si se derritiesen las capas de hielo de Groenlandia o de la Antártida, cambia-
ría de nuevo el panorama. El IPCC estima que la desaparición de la capa de hielo de 
Groenlandia ocasionaría una elevación del nivel del mar de unos 7m.94 El informe Stern 
calcula que el deshielo o el colapso de las capas de hielo elevarían el nivel del mar hasta 
finalmente poner en peligro 4 millones de km2 de tierras actualmente habitadas por el 5 
por ciento de la población mundial (aproximadamente 310 millones de personas).95  
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4. CONSECUENCIAS PARA EL DESARROLLO

	
No deja de ser irónico que el cambio climático afecte en mayor medida a los países 

en desarrollo a pesar de ser éstos los que menos gases de efecto invernadero emiten. Si 
estas naciones ya tenían que cargar con la mayor parte de la ayuda a los refugiados a 
causa de la guerra y de las persecuciones políticas, todo parece indicar que la situación 
será la misma con los migrantes forzosos por razones climáticas. Por ejemplo, en el 
año 2000, los 20 países con la mayor proporción de refugiados oficiales generaron un 
ingreso anual per cápita de apenas 850 dólares EE.UU.96

 

Vigilar la vulnerabilidad de las regiones 

Numéricamente y geográficamente, Asia meridional y Asia oriental son particular-
mente vulnerables a la migración forzosa a gran escala a causa del desmesurado efecto 
de la elevación del nivel del mar sobre las densas poblaciones que viven en zonas 
bajas. Seis de las diez megápolis asiáticas se sitúan en el litoral (Yakarta, Shangai, 
Tokio, Manila, Bangkok y Mumbai).97 Asimismo, en la China, el 41 por ciento de la 
población, el 60 por ciento de la riqueza y el 70 por ciento de las grandes ciudades se 
localizan en zonas costeras.98 

Varios millones más de personas están en situación vulnerable en África, en par-
ticular en la zona del delta del Nilo y a lo largo de la costa occidental del continente. El 
cambio de la pluviosidad tendrá consecuencias particularmente graves para la seguridad 
alimentaria en el África subsahariana. De acuerdo con el último informe del IPCC, para 
2020, la disminución de las precipitaciones podría afectar el rendimiento de los cultivos 
hasta en un 20 por ciento, con el consiguiente aumento de la malnutrición.99 

Los pequeños estados insulares del mundo entero son particularmente vulnerables 
a la elevación del nivel del mar porque, en muchos casos (las Bahamas, Kiribati, las 
Maldivas y las Islas Marshall), la mayor parte de su territorio está apenas a tres o cuatro 
metros sobre el actual nivel del mar.100 Un análisis de 1999 ha estimado que, para el año 
2080, los habitantes de los pequeños estados insulares se verán expuestos a un riesgo 
de inundaciones 200 veces mayor de lo que hubiese sido en caso de no haber calenta-
miento de la tierra.101 Otros estados insulares tienden a tener un alto nivel de desarrollo 
y una gran densidad de población a lo largo de sus costas. Por ejemplo, la mitad de la 
población caribeña vive a menos de kilómetro y medio del litoral.102 
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Migración forzosa y desarrollo

A corto plazo, el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) podría 
verse frenado por la migración forzosa a causa del cambio climático.103 A largo plazo, los 
progresos realizados hasta ahora podrían sufrir un retroceso a causa de la migración por 
razones climáticas a gran escala. Está particularmente amenazada la continuidad de los 
servicios educativos y sanitarios ininterrumpidos previstos en el objetivo número 2 (la 
enseñanza primaria universal) y en los objetivos 4 y 5 (reducir la mortalidad infantil, me-
jorar la salud materna y combatir el VIH/SIDA, el paludismo y otras enfermedades).

La migración forzosa tiene al menos cuatro formas de entorpecer el desarrollo: in-
crementa la presión sobre las infraestructuras y servicios urbanos, mina el crecimiento 
económico, aumenta los riesgos de conflictos y, entre los mismos migrantes, empeora 
los indicadores sanitarios, educativos y sociales. 

En última instancia, las posibles repercusiones de la migración por razones climá-
ticas sobre el desarrollo dependen por supuesto de cual de los guiones anteriormente 
descritos (p. 26) se haga realidad: está claro que el desplazamiento de 200 millones de 
personas a causa del cambio climático sería mucho más perjudicial al desarrollo que si 
migrasen 10 millones. También existe una gran diferencia en cuanto a las consecuencias 
para el desarrollo según se trate de desplazados a causa de procesos climáticos a largo 
plazo (elevación del nivel del mar) o de fenómenos a corto plazo (tormentas). Las cifras 
globales sobre migración climática no reflejan la diferencia. 

4.1 El desbordamiento de las ciudades

En los países en desarrollo, la creciente escasez de alimentos y agua debida al 
cambio climático en las zonas rurales acelerará espectacularmente el éxodo rural hacia 
las ciudades. Las zonas urbanas ofrecen acceso a una economía monetaria (en vez de 
cultivos de subsistencia) y puede facilitar el suministro de servicios. Sin embargo una 
urbanización acelerada y mal planificada tiene serias consecuencias para el bienestar y 
la prestación de servicios urbanos.

Ya una tercera parte de la población urbana mundial, alrededor de 1.000 millones 
de personas, viven en barrios desfavorecidos, en viviendas deficientes y con escasos 
servicios de agua potable y en materia de sanidad y educación.104 Se calcula que para 
2030 esta cifra alcanzará los 1.700 millones de personas.105 Las grandes densidades de 
población y el hacinamiento favorecen la propagación de enfermedades y, además, los 
servicios sanitarios y educativos resultan a menudo insuficientes. Por ejemplo en la India 
se ha asociado la caótica urbanización con la proliferación de la fiebre del dengue.106 
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4.2 Socavación de las economías

La migración masiva desorganiza los sistemas de producción y debilita el mercado 
interno. Además la pérdida de “capital humano”, bajo la forma de fuerza de trabajo e 
inversión en la educación, mina el crecimiento económico. Esto puede contribuir a una 
mayor limitación de las oportunidades económicas, que a su vez generará una futura 
migración.

El fenómeno de la “fuga de cerebros” de los países en desarrollo es ya un grave 
problema. En el caso Dust Bowl de los años treinta, una de las consecuencias fue que 
los que huyeron de la sequía eran familias jóvenes y capacitadas, con alguna capacidad 
financiera y fuertes redes sociales, exactamente el tipo de personas necesarias para el 
éxito de una comunidad. “El vacío que dejaron” dice Robert McLeman, de la Univer-
sidad de Ottawa, “se ha ido llenando progresivamente por una sociedad polarizada 
compuesta por ricos terratenientes y una clase marginada empobrecida, sufriendo una 
caída en barrena de la cual algunas comunidades nunca se han recuperado. La futura 
migración por razones climáticas puede, a largo plazo, tener los mismos efectos ne-
gativos para la estabilidad socioeconómica de las zonas afectadas.107 Es posible que el 
cambio climático acelere la fuga de cerebros, pues son estas personas las que suelen 
disponer de mayores reservas de capital financiero y social y, por lo tanto, los que más 
oportunidades tienen de marcharse.    

4.3 Instabilidad política y conflicto étnico 

Los desplazamientos de poblaciones a gran escala podrían retrazar el mapa étnico 
de muchos países, acortando la distancia entre grupos que antes vivían separados, y 
obligándoles a competir por unos mismos recursos. Dentro de un contexto de gobernanza 
deficiente, pobreza y fácil acceso a armas de mano, este tipo de situación puede rápida-
mente degenerar en violencia. En Nigeria, cada año se transforman en desierto 3.500 
km2 (1.350 millas2), siendo la desertificación del país su principal problema. A medida 
que el desierto va ganando terreno, los agricultores y los pastores se ven obligados a 
desplazarse, ya sea para hacinarse en las cada vez más reducidas zonas habitables o 
para amontonarse en ciudades que ya están superpobladas.108 Asimismo, son muchos 
los que consideran que la actual crisis del Darfur estalló a raíz de la amplia sequía que 
desencadenó un enfrentamiento entre agricultores y pastores.109

El Consejo de Seguridad de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) reconoce 
ya que los grandes desplazamientos de poblaciones constituyen un riesgo potencial para 
la paz y seguridad internacionales, en particular si existen tensiones étnicas y sociales.110 
De acuerdo con John Ashton, representante especial del Gobierno británico sobre el 
cambio climático, “las migraciones masivas, en particular en las zonas áridas o semi-
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áridas en las cuales vive más de un tercio de la población mundial, van a hundir a las 
naciones débiles e incrementar la presión sobre los vecinos de la región, una dinámica 
que ya se percibe en África.111

4.4 Consecuencias de la migración forzosa sobre la salud y el 
bienestar  

Los desplazamientos de poblaciones socavan los programas de atención de salud y 
de vacunación, dificultando el tratamiento de enfermedades infecciosas y aumentando 
su mortalidad. Se ha observado claramente que en las poblaciones de refugiados las 
condiciones de salud evolucionan peor que en las poblaciones asentadas. Los migrantes 
forzosos, especialmente los que se han visto obligados a huir rápidamente a causa de 
fenómenos meteorológicos, también están expuestos a riesgos como la explotación 
sexual, la trata de personas y violencia sexual y de género.112 

La migración forzosa como respuesta a tensiones climáticas puede también facilitar 
la propagación de enfermedades epidémicas. La leishmaniasis visceral (LV) es una de 
ellas; se trata de una enfermedad parasitaria muy extendida con una incidencia global 
de 500.000 nuevos casos al año. En el noroeste de Brasil, se han asociado las epidemias 
de LV con la migración hacia las zonas urbanas tras de largos periodos de sequía.113

RECUADRO 4

MIGRACIÓN POR RAZONES CLIMÁTICAS: UNA PERSPECTIVA DE GÉNERO114

Lejos de ser neutro en cuestiones de género, el cambio climático y la 
migración que desencadena tienen efectos específicos en la materia, dado 
que existe “una fuerte relación entre precariedad y vulnerabilidad al cambio 
climático, y la cruda realidad es que las mujeres, como grupo, son más pobres 
y débiles que los hombres”.115

Por ejemplo, cuando las familias rurales tratan de aliviar la presión medio-
ambiental mandando a uno de sus miembros a la ciudad para que gane dinero 
y así modificar la dependencia directa de los recursos naturales supeditados al 
clima, los efectos sobre las mujeres y la dinámica de género son complejos. 
Por una parte, las mujeres, tras la partida del migrante varón pueden sentir que 
gozan de más autonomía y que detienen un mayor poder de toma de decisiones 
pues, al migrar sus compañeros, se vuelven de facto la cabeza de familia.116 
La emigración de los hombres puede también mejorar, a través de remesas, 
la situación económica del hogar que dejan atrás.117 Estos últimos años, esta 
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modalidad de aportación económica ha aumentado espectacularmente y, en 
algunos países en desarrollo, las sumas enviadas llegan incluso a sobrepasar 
las cantidades de las ayudas oficiales para el desarrollo.118 

Por otro lado, sin embargo, la emigración de los varones puede exacerbar la 
indigencia de las mujeres de zonas rurales. Tal y como explica Sylvia Chant, “la 
fragilidad de los recursos básicos de algunas unidades domésticas encabezadas 
de facto por mujeres puede deberse a bajas reservas de trabajo o a la incapacidad 
de realizar ciertas labores a causa de prejuicios sociales que impiden que tengan 
acceso a maquinaria agrícola o participen en algunas tareas del campo”.119 Es 
más, Chant señala, por ejemplo, que tanto en Bangladesh como en Pakistán, 
incluso con los miembros varones fuera del hogar, “las mujeres, en su misma 
aldea, no pueden tomar importantes decisiones relacionadas con la producción o 
el sustento domésticos sin conseguir previamente la aprobación del compañero 
ausente o de alguno de sus parientes directos”.120

En África, muchos hombres son trabajadores migrantes (o están buscando 
trabajo) dentro o fuera de su país, pero al enfrentarse a desastres naturales y 
a una reducción de recursos básicos, las mujeres también pueden optar por 
migrar, generalmente hacia áreas urbanas.121 Las mujeres migrantes solas, 
además de tener que sortear retos similares a los que se encuentran los hombres 
en cuestiones de empleo, alojamiento accesible y acceso a servicios sociales, 
pueden ver sus dificultades incrementadas por la discriminación de género.122 
Esto es evidente en el caso de las mujeres del pueblo de Kallayarán en Perú, 
donde, al ser trabajadoras agrícolas no calificadas, tienen limitadas posibilidades 
de trabajar en sectores formales de los centros urbanos y son principalmente 
contratadas como servicio doméstico escasamente remunerado.123 

A pesar de la dificultad de realizar predicciones sobre la adaptación de las 
comunidades al cambio climático, el tipo de migración que puede provocar y 
las repercusiones sobre la dinámica de género y la vida de las mujeres, es sin 
embargo fundamental reconocer que el cambio climático tendrá un efectos con-
cretos sobre las cuestiones de género y, por lo tanto, es importante incorporar 
la perspectiva de género en los debates sobre el cambio climático.  



36

5. POLÍTICAS DE RESPUESTA

La política del avestruz

La comunidad internacional muestra una capacidad limitada y un escaso interés por 
tratar el problema de la migración forzosa por razones climáticas en gran escala, pese 
a las graves consecuencias que ésta puede tener sobre el desarrollo.124 Cuando llega el 
momento de actuar, los discursos grandilocuentes y los elaborados compromisos para 
alcanzar nobles objetivos como los derechos de los refugiados, la protección del me-
dio ambiente y el desarrollo sostenible, suelen caer en manos de mezquinos intereses 
geopolíticos. A causa de ello, los migrantes forzosos por razones climáticas se cuelan 
por los resquicios de las políticas internacionales sobre refugiados e inmigrantes, y no 
encontrarán un “hogar” ni en el sentido propio, ni en el figurado.

Por el contrario, se observa un intento colectivo y bastante exitoso de ignorar el 
alcance del problema. Hasta ahora, la comunidad internacional se ha centrado princi-
palmente en mitigar el cambio climático, estableciendo objetivos de emisiones para los 
países de la OCDE e intentando ver la forma de atraer a nuevos miembros e incorpo-
rarlos al nuevo marco de trabajo posterior a Kyoto 2012.  Últimamente, se ha prestado 
una mayor atención a apoyar a los países para que se ajusten a los efectos del cambio 
climático. Pero ese enfoque de la adaptación se centra principalmente en un acomodo “in 
situ”. Se considera que la migración es una prueba de que la adaptación ha fracasado.

Los progresos potenciales se pueden dividir en tres ámbitos muy diferenciados. Se 
utiliza el adjetivo “potenciales” pues todavía no se han observado progresos reales en 
ningún frente. En primer lugar, está el concepto político y legal enfocado a ampliar 
la definición de refugiado dentro del derecho internacional actual. En segundo lugar, 
está determinar hasta qué punto se ha de incorporar la migración forzosa dentro de los 
actuales planes internos para la adaptación al cambio climático. Y en tercer lugar, está 
averiguar si los países de la OCDE están dispuestos a abrir sus “compuertas de inmi-
gración” a los migrantes por razones climáticas. 

	

5.1 Ampliar la definición de “refugiado”

Se han hecho algunos intentos para ampliar la definición actual de refugiado político 
e incluir en ella a los que se han tenido que desplazar por razones medioambientales, 
o para redactar una nueva convención que brinde protección específica a esas perso-
nas.125 La carencia de un consenso sobre la definición de refugiado medioambiental 
significa que estos migrantes no tienen acceso a subvenciones, ayudas para alimentos, 
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herramientas, refugios, escuelas u hospitales, a no ser que se vean desplazados a causa 
de fenómenos meteorológicos extremos. 

El resultado es que, dentro del sistema internacional, no existe una estructura que 
permita responder a las necesidades de los migrantes por causas medioambientales. 
Ningún tratado internacional vinculante reconoce que este tipo de migración es un 
problema y tampoco existe órgano internacional alguno que se haga cargo de ellos o ni 
siquiera los cense. A falta de respuesta, y en su lugar, los países donantes de la OCDE 
facilitan ayuda humanitaria en caso de fenómenos meteorológicos extremos e invierten 
en sistemas de alerta temprana. 

En 2005, Janos Bogardi, Director del UNU-EHS, declaró: “a medida que el planeta 
vaya experimentando los efectos del cambio climático y otros fenómenos, existe el 
temor bien fundado de que pueda aumentar exponencialmente la cantidad de personas 
obligadas a escapar de condiciones medioambientales insoportables. En los acuerdos 
internacionales, se tendría que conceder un lugar a esta categoría de “refugiados”. Es 
necesario anticiparse mejor a sus necesidades de asistencia, que son similares a las de 
los que han escapado de otras situaciones inviables”.126 

En agosto de 2006, en las Maldivas, se celebró una reunión entre varias ONG y 
algunos de los países afectados para estudiar cómo integrar una ampliación de la defi-
nición en la legislación internacional. Esta incorporación a la actual legislación sobre 
refugiados aportaría el peso del actual derecho internacional y sentaría precedente para 
tratar el problema, además de obligar a los otros países a ocuparse de estos refugiados. 
Sin embargo, desde entonces, el proceso languidece y es difícil prever algún consenso 
realista sobre una definición ampliada (véase recuadro 1, p.13).127 

RECUADRO 5

EL PROYECTO “EACH-FOR” 128

El proyecto sobre cambios medioambientales y migraciones forzadas 
(EACH-FOR) es un intento de subsanar el vacío estadístico que existe en cues-
tiones de migración forzosa por razones climáticas. Creado por la Comisión 
Europea, se trata de un grupo de trabajo multidisciplinario, compuesto de siete 
diferentes organismos de investigación de distintos lugares de Europa. A partir 
de mediados de 2007 y durante dos años pretenden prestar apoyo a la política 
europea mediante escenarios de “migración forzosa”, análisis de los efectos 
directos (desertificación) e indirectos (conflictos), del medio ambiente sobre 
los medios de subsistencia, y la preparación de indicadores estadísticos que 
permitan medir los flujos de refugiados medioambientales.
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5.2 Adaptación en los países afectados  

A medida que avanza el cambio climático, cada país ha de adoptar una serie de 
decisiones sobre lo que quieren proteger y la relación costo beneficio que ello implica: 
elevar malecones en unos casos o, en otros, acondicionar refugios para retirarse ante 
la erosión del litoral. Los recursos que los políticos del país pongan a disposición y lo 
previsores que se muestren determinarán hasta qué punto cada nación se verá afectada 
por el cambio climático, incluida la cantidad de personas obligadas a desplazarse.

La política interna de cada país sigue siendo una variable fundamental en materia 
de reducción de riesgos de desastres y de distribución de la población (p.19). Con una 
adaptación adecuada las naciones pueden reducir su vulnerabilidad a los efectos de los 
fenómenos meteorológicos y gestionar la evolución de los procesos climáticos. Cuba, por 
ejemplo, se encuentra directamente en uno de los pasillos de huracanes, pero el paso de 
éstos le perjudica menos que a sus vecinos gracias a una cuidadosa preparación, eficientes 
sistemas de alerta temprana y una población capacitada para enfrentar tormentas.

Pero son pocos los países que han planificado la posibilidad de una migración forzosa 
por motivos climáticos a gran escala. La Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático (CMNUCC) ha brindado su apoyo para elaborar Programas 
Nacionales de Acción para la Adaptación (NAPA) que se supone ayudarán a los países 
menos adelantados a identificar y establecer prioridades de cara a una adaptación al 
cambio climático.129 Sin embargo ninguno de los 14 planes que se han presentado hasta 
ahora (Bangladesh, Bhután, Burundi, Camboya, Comoras, Djibouti, Haití, Kiribati, 
Madagascar, Malawi, Mauritania, Níger, Samoa, Senegal) menciona la migración o la 
reubicación de las poblaciones como una posible política de respuesta.130

Por supuesto, la migración puede ser la única solución de adaptación en el caso de 
algunos pequeños estados insulares o países con tierras muy bajas en donde finalmente 
la elevación del nivel del mar inundará amplias zonas. Andrew Simms, de la fundación 
New Economics, señala que las soluciones internas son, en algunos casos, absurdas dado 
que es el territorio nacional el que puede verse sumergido.131

Normalmente, se considera que la migración es un fracaso de la adaptación y no, 
una forma de la misma. Existen precedentes dramáticos. Entre 1984 y 1985 el Gobierno 
etiope reasentó a decenas de miles de personas que procedían de zonas azotadas por la 
sequía.132 Dos decenios más tarde el tsunami asiático dio un nuevo impulso a los planes 
de las Maldivas para coordinar una “retirada organizada” de sus islas distantes. El plan 
consiste en concentrar a los 290.000 residentes de esas islas en varias docenas de islas 
con un nivel ligeramente más alto que el de las 200 sobre las cuales está actualmente 
diseminada la población.133  
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5.3 Políticas de inmigración en países menos afectados

Las políticas de inmigración en países menos afectados por el cambio climático, 
en particular los que pertenecen a la OCDE, serán otro factor decisivo de la migración 
forzosa. Algunos analistas han empezado a defender la idea de que la inmigración es 
a la vez un elemento necesario para una redistribución mundial equitativa y una im-
portante solución al cambio climático; que las naciones responsables de las emisiones 
de gases de efecto invernadero tendrían que hacerse cargo de una cuota de migrantes 
por razones climáticas proporcional a sus emisiones totales. Andrew Simms, de la 
fundación New Economics, alega: “Es cierto que, a pesar de que algunos países sean 
más culpables de problemas como el cambio climático del planta, todas las naciones 
tendrían que asumir una misma responsabilidad a la hora de hacerse cargo de las per-
sonas desplazadas”.134

Se ha extendido la noticia de que, cuando y si el cambio climático imposibilitase la 
vida en el estado insular de Tuvalu, en el Pacífico sur, Nueva Zelanda aceptará hacerse 
cargo de los habitantes de la misma.135 Sin embargo se trata de una leyenda urbana, 
ya que los servicios de inmigración de Nueva Zelanda sólo aceptan a 75 tuvaluanos 
dentro de la categoría de migrantes provenientes del Pacífico, en la cual no hace refe-
rencia alguna a la degradación medioambiental. Ningún otro país ha querido, hasta 
ahora, sentar un precedente otorgando, de manera explícita, la categoría de refugiado 
a migrantes por motivos climáticos.

Suecia es el único país en haberse acercado a ello. La política sueca de inmigración 
hace referencia a los migrantes medioambientales como a una categoría especial de 
“personas que necesitan protección” y no pueden regresar a su país a causa de un de-
sastre medioambiental. Sin embargo, todavía no se ha aclarado hasta qué punto ello 
incluye los efectos del cambio climático. En el documento parlamentario que explica la 
categoría, el ejemplo de “desastre medioambiental” se menciona dentro de la categoría 
de catástrofe nuclear, sin que se aluda específicamente a desastres naturales.136

Sin embargo se cuentan cada vez más casos de concesiones de inmigración a victimas 
de desastres naturales, si bien es cierto que en circunstancias específicas. Por ejemplo, 
en el año 2003, los servicios de inmigración de los Estados Unidos prorrogaron dos 
años más el Estatuto de Protección Temporal concedido a 80.000 hondureños que lle-
garon después de que, en 1998, el Huracán Mitch devastase grandes zonas de América 
Central.137 La Conferencia Regional sobre Migración o “Proceso Puebla” desempeñó 
un importante papel, influenciando a los Estados Unidos para que “flexibilizasen” su 
protección temporal. Iniciado en 1996, el Proceso de Puebla es un foro regional para la 
migración en el norte y centro del continente americano y para la República Domini-
cana. Favorece un dialogo regular y constructivo sobre temas de migración entre los 
Estados miembros.138
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Después del tsunami de 2004, el Canadá, Malasia y Suiza suspendieron temporal-
mente la repatriación involuntaria de quienes no habían logrado el asilo demandado 
y que provenían de las zonas afectadas de la India, de Indonesia, de Sri Lanka y de 
Tailandia. Asimismo, Australia concedió alta prioridad a los trámites de visados tem-
porales para las víctimas y aceleró el estudio de los expedientes. Por su parte, la Unión 
Europea ofreció asilo temporal a los niños víctimas del desastre, permitiéndoles pasar 
varios meses en Europa para reponerse del trauma.139 Puede discutirse hasta qué punto 
todo esto aporta o deja de aportar elementos para que evolucionen las normas de un 
derecho no escrito, pero también se pone de relieve la existencia de zonas grises en las 
políticas sobre inmigración. 

Aquí se plantea un dilema. La relajación de los reglamentos de inmigración como 
parte de una política concertada para “aliviar la presión sobre la población” de las zo-
nas afectadas por el cambio climático podría acelerar la fuga de cerebros, fomentando 
el éxodo de personas calificadas de países en desarrollo para instalarse en los países 
desarrollados, aumentando así la debilidad de economías ya afectadas, lo cual a su vez 
sería un impulsor de migración. Por otro lado, cerrar las fronteras herméticamente tanto 
en las naciones de origen como en las de destino, minaría las economías basadas en 
remesas y negaría a los países en desarrollo el beneficio de poder acceder al mercado 
laboral internacional. 

RECUADRO 6

CERCAR LAS FRONTERAS

Al otro extremo está una valla de 4.095 km levantada por la India a lo largo 
de toda la frontera con Bangladesh. En 1985 se empezó a estudiar la posibilidad 
de instalar una cerca entre la India y Bangladesh para impedir el contrabando, 
todo tipo de tráfico y la inmigración ilegal (estimada por Delhi en 20 millones 
de personas al año).140 Su construcción se inició en el año 2002 y estaba previsto 
terminarla a mediados de 2007. La valla de 3,6 metros de altura, hecha de doble 
alambrado, ha costado 11 millones de rupias y también tiene el propósito de 
controlar los futuros flujos de migrantes forzosos por razones climáticas.141
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6. ConclusionEs 

Existe una relación entre los deterioros medioambiental, económico y político ya 
que se trata de categorías interconectadas. Un analista señala: “La degradación de una 
faceta puede causar la de otra, o lo más probable es se vaya formando un círculo vicioso 
de degradaciones cada vez mayores”.142 La migración a los Estados Unidos constituye 
un ejemplo, “a pesar de ser considerados migrantes económicos, una gran proporción 
del millón de personas que se calcula que pasan ilegalmente de México a los Estados 
Unidos cada año lo hacen, en parte, impulsados por las decadentes condiciones eco-
lógicas de un país en dónde el 60 por ciento del territorio ha sido clasificado como 
seriamente degradado.143

El cambio climático antropogénico agrava la vulnerabilidad medioambiental, eco-
nómica y social ya existente. Por lo tanto, la adaptación al mismo ha de llevarse a cabo 
más allá del simple intento de resolver sus crecientes efectos secundarios. Centrarse en 
las consecuencias del cambio climático sin situarlas en un contexto local puede llevar 
a políticas inesperadamente distorsionadas. Por ejemplo, en Filipinas, los responsables 
políticos han empezado a reconocer el riesgo que representa la elevación del nivel del 
mar a causa del cambio climático, que se prevé que sea de uno a tres milímetros por 
año. Pero al mismo tiempo hacen caso omiso o ignoran la principal razón por la que el 
peligro está aumentando: una extracción excesiva de las aguas subterráneas que está 
hundiendo la superficie del suelo más de diez centímetros por año.144 

En los actuales escenarios de cambio climático, se incluye cierta cantidad de migra-
ción forzosa por motivos climáticos. Sin embargo, ahora el total depende de los planes 
de mitigación y adaptación de la comunidad internacional. Está claro que esta última 
ha de enfrentarse a la posibilidad de un desplazamiento a gran escala a causa del cam-
bio climático. Es necesario que este problema se reconozca internacionalmente, que 
se comprenda mejor sus dimensiones y que haya voluntad de resolverlo. Estos pasos 
adoptarían diferentes formas, a saber:

1.	 Es necesario que la comunidad internacional reconozca oficialmente el problema 
de la migración forzosa por razones climáticas. Aunque no es seguro que el 
ampliar la definición de refugiados dentro del derecho internacional, “validando” 
así la degradación medioambiental como impulsor de desplazamiento, tenga 
claros beneficios para todos los refugiados (tradicionales y medioambientales), 
se necesita algún tipo de reconocimiento internacional para consolidar el tema 
en el programa internacional.

2.	 Es necesario que las políticas de desarrollo y adaptación en los países que 
podrían originar migraciones por razones climáticas se centren en reducir la 
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vulnerabilidad de las poblaciones al cambio climático, mediante el traslado de 
los residentes de zonas de baja productividad y el apoyo a una producción de 
medios de subsistencia más flexibles. En particular, un uso más eficiente de los 
recursos existentes reduciría algunos de los efectos pronosticados del cambio 
climático. Por ejemplo, en Pakistán, los regadíos utilizan el 85 por ciento de 
los suministros de agua dulce del país, pero con únicamente un 50 a un 65 por 
ciento de eficiencia a causa de las fugas y de la evaporación.145 

3.	 Es necesario profundizar bastante más las investigaciones sobre las causas y 
consecuencias de la migración por razones climáticas y realizar un seguimiento 
cuantitativo. Al mismo tiempo, los profesionales a cargo de la labor tendrían 
que establecer una mejor comunicación y fomentar las relaciones entre las 
diferentes entidades de derechos humanos, la población y las organizaciones 
para el medio ambiente y para las migraciones que comparten el mandato para 
hacerse cargo de los desplazamientos de la población.146

4.	 Finalmente, es necesario que la comunidad internacional genere incentivos para 
que los países en desarrollo conserven su fuerza de trabajo capacitada pero tam-
bién es preciso que permitan a esos países capitalizar los beneficios que puede 
aportar un mercado de trabajo flexible. Los reglamentos internacionales sobre 
migración laboral, la adaptación al cambio climático y la creación de capacidad 
están interrelacionados desde su origen en las naciones vulnerables. Algunos 
hogares de esos países utilizarán la migración como medio de adaptación al 
cambio climático. Está claro que es necesario establecer un equilibrio de polí-
ticas que promuevan incentivar a los trabajadores a permanecer en su lugar de 
origen, pero sin cerrar las puertas a una movilidad laboral internacional.
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ANEXO 1: LOS ESCENARIOS DE EMISIONES DEL INFORME ESPECIAL 
DEL IPCC SOBRE ESCENARIOS DE EMISIONES (SRES)147

A1. La familia de líneas evolutivas y de escenarios A1 describe un mundo futuro con un 
rápido crecimiento económico, una población mundial que alcanza su valor máximo hacia 
mediados del siglo y disminuye posteriormente, y una rápida introducción de tecnologías 
nuevas y más eficientes. Sus características distintivas más importantes son la convergencia 
entre regiones, la creación de capacidad y el aumento de las interacciones culturales y sociales, 
acompañadas de una notable reducción de las diferencias regionales en cuanto a ingresos por 
habitante. La familia de escenarios A1 se desarrolla en tres grupos que describen direcciones 
alternativas del cambio tecnológico en el sistema de energía. Los tres grupos A1 se diferencian 
en su orientación tecnológica: utilización intensiva de combustibles de origen fósil (A1FI), 
utilización de fuentes de energías que no son de origen fósil (A1T), o utilización equilibrada 
de todo tipo de fuentes (A1B) (“equilibrada” indica que no se dependerá excesivamente de 
un tipo de fuente de energía, en el supuesto de que todas las fuentes de suministro de energía 
y todas las tecnologías de uso final experimenten mejoras similares).

A2. La familia de líneas evolutivas y escenarios A2 describe un mundo muy heterogéneo. 
Sus características más distintivas son la autosuficiencia y la conservación de las identidades 
locales. Las pautas de fertilidad en el conjunto de las regiones convergen muy lentamente, con 
lo que se obtiene una población mundial en continuo crecimiento. El desarrollo económico se 
centra básicamente en las regiones, y el crecimiento económico por habitante así como el cam-
bio tecnológico están más fragmentados y son más lentos que en otras líneas evolutivas.

B1. La familia de líneas evolutivas y escenarios B1 describe un mundo convergente con 
una misma población mundial que alcanza un máximo hacia mediados del siglo y desciende 
posteriormente, como en la línea evolutiva A1, pero con rápidos cambios de las estructuras 
económicas orientados a una economía de servicios y de información, acompañados de una 
utilización menos intensiva de los materiales y de la introducción de tecnologías limpias con 
un aprovechamiento eficaz de los recursos. En ella se da preponderancia a las soluciones de 
orden mundial encaminadas a la sostenibilidad económica, social y medioambiental, así como 
a una mayor igualdad, pero en ausencia de iniciativas adicionales en relación con el clima.

B2. La familia de líneas evolutivas y escenarios B2 describe un mundo en el que pre-
dominan las soluciones locales a la sostenibilidad económica, social y medioambiental. Es 
un mundo cuya población aumenta progresivamente a un ritmo menor que en A2, con unos 
niveles de desarrollo económico intermedios, y con un cambio tecnológico menos rápido y 
más diverso que en las líneas evolutivas B1 y A1. Aunque este escenario está también orien-
tado a la protección del medio ambiente y a la igualdad social, se centra principalmente en 
los niveles local y regional.

Estos escenarios no abarcan otras iniciativas en relación con el clima; en otras palabras, no 
se ha incluido ningún escenario basado explícitamente en la puesta en práctica de la Conven-
ción Marco sobre el Cambio Climático, de las Naciones Unidas (CMCC), o en los objetivos 
de emisiones del Protocolo de Kyoto.
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